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Se asegura...
--.«¡tTí- et flcstacaáo miembro tle 
■Tos. «populares» agrarios, seoñr Vi- 
• Ilanueva, tiene en su despacho, 
presidiéndolo, una imagen de 
Cristo. '
...que el otro día, conversando 
en ese despacho con algún perio­
dista, vaticinó el señor Villanueva 
que en Octubre habrá crisis y 
gobernarán, o l.crroux o Melquía­
des Alvarez.-
...ciuc al preguntarle «por qué no 
(.il Robles, el señor Villanueva 
volvió los ojos al Cristo, y con 
un acento que envidiaría nuestro 
gran trágico Borrás, exclamó : 
«Yo soy creyente, y pido a la 
Divina Providencia que Gil Ro­
bles no gobierne a España en 
un año todavía.»
...que los republicanos creyentes 
y no creyentes alargan el plazo 
de los deseos del señor Villanue­
va en un par de siglos, por lo 
menos.
...que la celebérrima doña Urra­
ca «la Arrojada...» de todas partes 
dice a sus correligionarios los 
buhos tradicionalistas, que triun­
farán «cuando Dios quiera».
...que el fétido Debate cree que 
Dios es alfonsino y no carlino.
...que es una irreverencia com­
plicar en veleidosidades al Hace­
dor.
...que, como decíamos, el ilustre 
don l’aco Rubio, defensor de los 
mártires de Jaca, se lia separado 
de l.crroux para alistarse en las 
lilas de don Miguel Maura.
...que, como también dijimos, 
y a la . vista está, «siguen las fir­
mas».
...que el despreciable gusano que 
capitanea l.a Xación ha pretendi­
do necia y vanamente restar im­
portancia al acto en que pronun­
ció su magno discurso el ilustre 
Martínez Barrio.
...que a falla de argumentos re­
currió al antiquísimo y desaeredi 
tí.do de haber acudido al teatro 
poco público.
...que sólo el cínico ese es ca­
paz de iiii embuste tan grande en 
un periódico de Madrid, donde 
nadie ignora que el lleno fué tan 
grande como el entusiasmo
...que si el canario tísico tuviera- 
una peseta por cada concurrente 
al acto, .va habría pagado a los 
linotipistas de La Acción (q. en 
P d.).
Santoral de «LA TRACA»
Vida y milagros de 
Santa Catuta del Flu­
jo Blanco
Según nos informan de Ro­
ma, dentro de unos días será 
canonizada esta nueva santa 
española, que viene precedida 
de mucho renombre por su ac­
tuación en las plazas de pro­
vincias.
Como en estas cosas de san­
tos, carteristas y similares pre­
sumimos (le ser el periódico 
mejor informado de España, 
nos apresuramos a facilitar al 
lector los datos más salientes 
cié la vida de Santa Catuta la 
del Flujo blanco, pisándoles 
el reportaje a todos los compa­
ñeros de Prerjsa.
Nació Catuta un día de tor­
menta, de padres pobres, pero 
relativamente honrados, pues 
mientras la mamá actuaba en 
un céntrico cabaret guardando 
los retretes y en los ratos li­
bres se dedicaba a robar pata­
tas y otros alimentos en el mer­
cado, el padre llevaba en pre­
sidio diez y seis años por ha­
ber matado a tres viejas que 
presumían de millonarios ; pe­
yó que a la hora de la verdad
■MMÉÉHÉMlMánÉIMsimtlKll
UNA FECHA MEMORABLE
La abolición del santo oficio
"El Liberal”, de Madrid, quiere recordar con ¡a so­
lemnidad que el caso merece el primer centenario de la fe­
cha en que la Inquisición fué abolida para siempre de la 
historia de España.
Muy complacidamente que La Traca—¿cómo no?—ha 
sido de. los primeros periódicos en adherirse al simpático 
propósito; por algo esta gran revista es republicana y \'a- 
Icnciaua.
Valencia, con las Gemianías, al mismo tiempo que Cas­
tilla con las Comunidades, dio el primer grito de libertad 
contra la tiranía monárquica, y Valencia dió las primeras 
víctimas al hacha del verdugo que cortaba cabezas para 
mantener el poder real. También la hermosa tierra valen­
ciana fué de las primeras en padecer el bárbaro rigor del 
fanatismo dando sus héroes, que murieron abrasados en 
los braseros católicos bendecidos por los Papas y contem­
plados placenteramente por todos los títeres coronados de 
la casa de Austria.
Aunque efectivamente fué Martínez de la Rosa quien 
dió el último escobazo a la terrible fundación de Santo Do­
mingo de G'uzmán, ya anteriormente había sido abolido 
en tas Cortes de Cádiz, pero el infame Fernando Vil, que 
lo mejor que hizo en toda su vida fue morirse, lo hizo re­
sucitar de sus cenizas como el Ave Fénix.
La primera abolición—que solamente duró dos años— 
tuvo lugar en la sesión de Cortes celebrada el 5 de Febre­
ro de 1813. Tan difuso y reñido fué el debate a que dió lu­
gar, que impreso aparte del "Diario de las Cortes", ocupa 
éi solo más de 700 páginas.
El decreto no fué publicado en la "Gaceta" hasta el 
día 22, mandándose leer durante ¡a misa mayor en todas 
las iglesias; por dicho documento se mandaba para que 
no quedara rastro del odioso tribunal que se quitasen de 
los parajes públicos las inscripciones y pinturas que des­
cribían y representaban los horrorosos castigos con que 
a sí misma pretendía hacerse justicia la Iglesia.
Los diputados que con sus votos decidieron la abolición 
fueron los insignes clérigos Muñoz Torrero, Espiga, Oli­
veros, Villanueva y Ruiz Padrón, que con su magnífica 
y contundente oratoria ganaron una gran batalla al fana 
tismo mantenido por los diputados también clérigos A bar
— ¡ V cómo se parece a usted el iwbreeito!
—i En qué, bija?
—En que también nstrd time «tmtacntvw».
Se murmura,..
...que el mismo día y a la mis­
ma hora en que el nuevo partido 
üidicnl demócrata hacia su pre­
sentación oficial brillantísima, pa­
trióticamente, el señor Lerróúx 
pronunciaba un discurso que no 
acertamos a calificar.
...que don Alejandro «se llalla 
dispuesto a facilitar d acceso al 
Poder Je las fuerzas republicanas 
"viejas y nuevas”».
...que las nuevas —la Ceda ya 
vienen gobernando hace meses.
...que así lo dice y repite Gil Ro­
bles, aunque lo que está a la 
vista salta ello solo*
...que hay algo que no es posi­
ble explicarse, y es cómo el se­
ñor Lcrroux tiene seguridad en el 
republicanismo de la «Ceda».
...que últimamente y con alguna 
frecuencia, el señor Gil Robles 
se ha aficionado a visitar a don 
Alejandro.
...que en esas visitas, don José 
María habla, ¿ cómo no ?, del «pa­
triotismo abnegado y del sacrifi­
cio heroico de su gran amigo, y 
que la Ceda está a su lado... ipara 
salvar a España!
...que estos halagos han podido 
conducir a don «Ale» a pavonearse 
de haber «ensanchado la base de 
la "República”».
...que 110 está arrepentida, ¡ni 
muchísimo menos!, de la Amnis­
tía, ni del restablecimiento de 
'os haberes del clero.
...que en cambio ha tenido la 
sinceridad de decirnos que «de 
alguna manera había que hacer 
compensaciones a las fuerzas nu­
il cresas que en la Cámara apo­
yaron lealmente (?) al Gobierno 
con sus votos».
...que esta frase es todo un poe­
ma de los «nuevos mod*s de go­
bernar en radical.
...que esto, lo otro y lo de más 
allá completará la unión de los 
«republicanos», evitándonos el de­
rrumbe por ampliación de la base, 
más minada cada vez.
...que es un hecho la cruzada cu 
favor del cinc católico-romano, con 
finalidad claramente política.
...que a eso le llaman la «Liga 
de la decencia». ¡Ay, Jesús!
...que las mejores películas son 
las que desarrollan en sacristías 
y confesonarios, especialistas en 
episodios y en cintas...
se encontró el pobre asesino 
con que no tenían en casa más 
que ocho pesetas, y para eso 
dos que estaban en una pieza, 
más sevillanas que Martínez 
Barrio.
Naturalmente, nadie se pue­
de explicar cómo llevando el 
padre diez y seis años en pre­
sidio, puede nacer una chica ; 
pero esto mismo da idea de que 
en la vida de Catuta hay algo 
milagroso. Aunque no faltan 
malas lenguas que dicen no sé 
qué de un carbonero de la es­
quina. El caso es que la niña 
Catuta nació con un saco de 
antracita al hombro, detalle 
que fué conceptuado como 
otro milagro del cielo.
Siendo muy pequeñita Ca­
tuta, antes de romper a hablar, 
empezó a mugir, asegurando 
su mamá que en eso salia a 
su padre, por lo que tanto la 
madre como la hijia fueron muy 
felicitados por la vecindad.
Apenas cumplió Catutita 
los cinco años aprendió a leer 
por sí sola, sin necesidad de 
maestros ni tonterías de esas, 
siendo sus lecturas preferen­
tes las novelas pornográficas, 
las vidas de los santos y otras 
invenciones del mismo jaez.
A los ocho años obró uno de 
los prodigios más grandes que 
se «conocen en la Historia, <0n-
EL CUENTO DE LA SEMANA
OBSESION
Del convento do fraües de San Juan 
con ol Dedo Tieso salieron en viaje 
di peregrinación los hermanos Ro­
dolfo y Serafín, elegidos por el prior 
para un asunto de cierta importan­
cia, ya que la lla­
mada peregrina­
ción no tenía otro 
objeto que el de 
visitar el conven­
to de la misma 
orden en otra ca­
pital para tratar 
de obtener del ge­
neral una buena 
cantidad de dine­
ro a pretexto de 
la mala situación 
económica por que 
atravesaban 1 o a 
benditos padres.
El prior eligió a 
ambos frailes por 
tratarse de dos ti­
pos de suaves ma­
neras y voz meli­
flua y tan pesados 
en todos sus actos 
que, por quitárse­
los de encima les 
concedían siempre 
cuantos a s u n tos 
gestionaban.
En el tren, arre- 
llenados c n su 
buen departamento 
de primera los frailes, como es cos­
tumbre en estos seres, se dedicaron 
a murmurar de siís hermanos de co­
munidad, revisando sus defectos y 
burlándose de sus costumbres.
Durante esa revisión, frailuna le 
tocó el turno al padre Bárbaro, ejem­
plar de primera clase de su convento.
—Es un animalote — exclamó el 
padre Rodolfo 1—. Se come un cordero 
para merendar.
—Y además está lleno de vicios 
- • añadió el padre Serafín.
—Es cierto, padre. Abusa de la san­
gre de Nuestro Señor Jesucristo v 
luego, cuando se emborracha, dice 
blasfemias más horribles aún que las 
del padre prior.
—No se quita el puro de la boca ni 
aun cuando se está confesando.
—Y luego ciertos vicios que me 
a\ ergüenzo de recordar.
El padre Serafín, todo ruborizado, 
dijo :
—A propósito, padre Rodolfo. En 
secreto le diré que desde hace algún 
tiempo a esta parte sufro una perse­
cución atroz por parte del padre Bár­
baro.
—¿ Es posible ?
— i Con decirle que varias noches ha 
intentado asaltar mi celda, borracho 
perdido. He tenido que atrancar la 
puerta, contraviniendo nuestra santa 
regla.
—¿ Y qué se propone ese desdi­
chado ? i Qué demonios danzan por 
su cuerpo ?
—No lo dude. ¡Hacerme objeto de 
sus torpes deseos!
— ¡Qué mal gusto!
— IEnvidia, padre, envidia! I.o cier­
to es que me tiene tan obsesionado
esta persecución 
que sueño todas 
las noches con el 
padre Bárbaro que 
intenta atacarme 
durante el sueño.
Al fin llegó, la 
frailuna pareja al 
convento, adonde 
se dirigían, y los 
buenos colegas en 
Jesucristo les obse­
quiaron con una 





chuelo se fué a su 
olivo, y al cabo de 
un rato en el con­
vento sólo se oía 
un estrepitoso con­
cierto de ronquidos 
en todos los tonos.
Pero sin duda, 
debido al traque­
teo del tren, el ex­
ceso de la cena y 
al cambio de aguas 
y... de vinos, el 
despertó a media 
noche inundado en sudor frío y con 
unos retortijones de vientre que de­
bían ser espantosos, a juzgar por 
los gritos que daba. El padre Rodol­
fo se despertó sobresaltado y acudió 
cu auxilio de su compañero.
— ¡Me muero, me muero! — excla­
maba el padre Serafín, pálido como 
una señorita pretuberculosa.
Fray Rodolfo comunicó el caso a 
otros frailes, que despiertos por los 
gritos acudían alarmados a la celda 
de! padre Serafín.
Uno de ellos, que tenía algunos co­
nocimientos de Medicina, dictaminó 
que la dolencia que sufría el padre 
Serafín era de poca monta y que lo 
más acertado, a su juicio, era poner­
le una lavativa de agua templada, 
con lo cual quedaría como nuevo.
Inmediatamente se puso en prácti­
ca la idea y momentos después es­
taba preparada una gran lavativa.
l)ió la casualidad de que mientras 
le preparaban, el padre Serafín ha­
bía sufrido un ligero vahído.
El fraile médico dijo que el deta­
lle no tenía importancia y que de to­
das formas convenía ponerle la la­
vativa cuanto antes.
Así lo hicieron, y sin duda al mo­
vimiento de ponerle boca abajo o al 
notar el objeto extraño que le entra­
ba en el cuerpo, fray Serafín comen­
zó a volver en sí y exclamó :
— ¡Ah, picaruelo ! ¡Al fin consiguió 
lo que se proponía, padre Bárbaro!
padre Serafín
—Parece que la jornada de las cua­
renta horas semanales va a ser un 
hecho... ¡Alguna vez habíamos de sor 
nosotros quienes cantaran las cua­
renta !
sistente en lo que sigue :
Catutita estaba de merien­
da con otras amiguitas de su 
edad poco más o menos, en 
las afueras del pueblo donde 
les había llevado a pasar la 
tarde un amigo de la casa.
En el momento de destapar 
los pacpietes que contenían las 
viandas, se dieron cuenta de 
que en el pueblo se habían de­
jado olvidado el pan. La san- 
tita a pesar de sus pocos años 
comprendió que había que ha­
cer algo para remediar el ol­
vido y ni corta ni perozosa, se 
introdujo con mucho disimulo 
en una granja próxima y se 
apoderó ' de tres hogazas de 
pan tierno y con el peso justo, 
coincidencia ocurrida por pri­
mera vez en la historia de la 
panadería de todos los países.
Gracias al milagro de Catu­
tita, todas las niñas comieron 
pan en abundancia y como ade­
más de las hogazas, la niña 
se había apoderado de un re­
loj de oro del dueño de la 
granja, pronto empezó a cun­
dir su fama de milagrosa y los 
vecinos de su pueblo en cuan­
to la veían aparecer por la es­
quina de la calle, se apresu­
raban a cerrar la puerta de sus 
casas, por si las moscas.
Santa Catutita, fué mártir 
desde bien temprana edad, 
pues a la de once años tuvo 
la inmensa desgracia de per­
der la honra precisamente el 
mismo día que hacía la Pri­
mera Comunión, y al salir de 
la Iglesia donde se había rea­
lizado 1 s. ceremonia. El ladrón 
de su honra fué un fraile muy 
bruto que 3ra había tenido que 
ver con la madre de Catuta y 
hasta según malas lenguas, 
con el padre también.
Desde entonces la vida de 
la santa fué un continuo tor­
mento. A los catorce años aga­
rró unas purgaciones de pos­
tín ; a los diez y seis tuvo un 
dolor de muelas muy grande y 
un año después una compañe­
ra de taller se lió a patadas 
con ella porque quería quitar­
le el novio y se le presento la 
peritonitis traumática.
Por todas estas cosas se 
comprende bien que en Roma 
quieran ahora canonizar a 
Santa Catutita, como rnártir 
va que no como virgen, pues­
to que virgen no lo era por
ningún sitio que se la mirara.
Pero el motivo por el cual 
se ganó Catutita el figurar en 
el Santoral, no es ninguno de 
los referidos, sino otro mucho 
más serio.
Se trata de un verdadero mi­
lagro que no sé si mis lecto­
res se lo van a creer o van a 
pensar de mí que soy un exa­
gerado, pero yo no tengo más 
remedio que afirmarlo.
—He venido a buscarte para decirte 
que me quiero casar eontúío.
— ¡Qué desilusión ! ¡Y yo creí que 
me querías llevar al cinini! Tiene ra 
zón el padre Eufrasio: nunca serás 
un chico de provecho.
Se trata nada menos de que 
1 a pobre Santa Catutita., 
aguantó en vida dos o tres dis­
cursos de Lerroux ; algunas 
frases de Samper y, para col­
mo, llegó a creerse que Sala- 
zar Alonso es un buen minis­
tro, asegurando que, por ella 
seguiría Rafaelito en Goberna­
ción por los siglos de los si­
glos.
Naturalmente una persona, 
que hace y dice todas estas co­
sas, o es que es santa o es que 
es idiota.
Y el Vaticano ha decidido 
que Catutita sea santa, que es 
más bonito.
Aparte de que no sería la 
primera santa que, además, 
fuera idiota.
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Nota del Observatorio 
astronómico político
El Observatorio Astronómi­
co Político nos remite su acos­
tumbrada nota con el pronós­
tico del tiempo, que, a juzgar 
por lo que dice, es de pronós­
tico.
«En toda España el tiempo es 
malísimo, sobre todo en Anda­
lucía, que, con el calor, está 
la cosa que arde, y en Cataluña 
que se ve todo nublado.
Parece que pronto la luna 
de Gil Robles entrará en cuar­
to menguante. Entonces las de­
rechas no verán ni gota y de 
ver algo será las estrellas.
El cielo radical aparece muy 
nublado y del planeta Alacan- 
dru se ha desprendido un aero­
lito conocido con el nombre de 
Martínez Barrio, que se ha con­
vertido en astro con luz propia 
y numerosos satélites que ha 
arrastrado tras de sí.
Amenaza un fuerte chubasco 
de izquierdas y no tendría na­
da de particular que viniera 
una época de grandes lluvias 
de estacazos.
Se anuncian algunas tormen­
tas fascistas y monárquicas, 
pero no hay que asustarse, por­
que sólo producirán algunos 
truenos que no asustarán ni a 
los niños.
Una vez que pasen todos es­
tos fenómenos, podemos ase­
gurar que los republicanos de 
izquierda gozarán de buen 
tiempo.»
LA DOCENA
i.—Cierto (lia acercóse a la puerta de una 
santa casa un sencillo labrador, que hombre ca­
ritativo y de arraigadas creencias, quería hace 
una limosna a los que él suponía pobtes y mal 
alimentados...
—¿El padre prior? — preguntó el ingenuo 
visitante — ¿ Qué desea, hermano ?
2.- Venía darle una doeenita de hueves.
Muy bien — y se le puso una cara de pas­
cua —. Se ve que ores un santo varón. El Señor 
te lo aumentará en tu hacienda...
3.- Cójalos usted mismo, padre. Ahí en la 
cesta llevo un ciento para el mercado. Escoja 
usted los más gordos, que tengo yo mucho gusto 
en que los pruebe la Comunidad
•|.—V el buen prior, orondo y coloradote, me­
tió mano en la c>; ta v íué comando :
Uno..., dos..., tres..., cuatro..., cinco..., seis..., 
siete..., ocho..., nueve..., diez..., once..., doce... 
¡y trece... I
5.—Añadiendo di si u<s :
¡Ya está cogida la doeenita! Y muchas 
gracias, hermano Que el cielo te premie tu 
buena acción ..
6.—El labrador marchó del convento, no sin 
extrañarse de que la docena del fraile se com­
pusiera de trece unidades, una más que "la doce­
na corriente entre los demás mortales...
TEATRO de “LA TRACA"
IIIIIIIIIMIIIIIIIIIIlll
Las monjitas tienen 
miedo
La escena representa el claus­
tro del convento de monjas de
MWWVWWHWWWWW
VERSOS CLASICOS
En tiempos de las bárbaras naciones 
colgaban de la cruz a los ladrones. 
IVro ahora, en el siglo de las luces, 
xL i pecho de ladrones cuelgan cruces.
Nuestra Señora de la Buena 
Leche. Del jardín suben los 
olores fragantes de nardos, ro­
sas, jazmines y churros que 
están confeccionando para la 
merienda.
CUADRO UNICO
Sor Transveneración.—¡ Ay I
Todas. — ¡ Ay !
Sor Transveneración. — Ca­
da vez que oigo gritar en la 
calle me parece que ya vienen 
esos herejotes.
Sor Pura. —- ¡ Osú, qué mie­
do!
Sor Concepción. — No se me 
olvidará nunca el día de los in­
cendios.
Sor Pura. — Ni a mí. Me 
párese que estoy viendo las 
mangas por todas partes.
Sor Transveneración. — Her­
manas : no hablen de mangas, 
que ya saben que me pongo 
nerviosísima. ¡ Aquellos bom­
beros tan altos!
Sor Concepción. — ¡Y tan 
luertotes!
Sor Claudia. — Eso de los 
nervios le ocurre a la madre 
superiora, porque es joven. ¡ Si 
fuese vieja como yo, que me he 
visto en situaciones mucho 
peores !...
Sor Pura. — Zi, pero noso'.ra
nunca las hemos visto tan gor­
das.
Sor Transveneración.— ¡ Ave 
María Purísima!... Cambien, 
cambien la conversación, her­
manas, que ya saben lo de mis 
nervios. ¡ Ya ven cómo estoy 
toda!
Sor Concepción. — ¡ Ay ! ¡ Y 
yo!
Sor Transveneración.— ¡ Me 
pica todo el cuerpo !
Sor Bárbara. — A mí tam­
bién me pica.
Sor Transveneración. — ¿Y 
hay noticias de que esos repu- 
blicauotes piensen volver a 
asaltar los conventos ?
Sor Pura. — ¡ No diga czo, 
madre zuperiora !
Sor Bárbara. — ¡ A mí no 
me emociona el ataque de los 
hombres!
Sor Transveneración. — Yo 
tiemblo, hermanas, sólo de 
pensar en otro ataque más a 
londo.
Todas. — ¡ Oh !
Sor Transveneración.—¡ Pen­
sar en que podemos ser ataca­
das sin compasión !
Todas. — ¡ Ay !
Sor Transveneración.— ¡ Vio­
ladas nuestras pobres celdas!
Todas. — ¡ Aaaay !
Sor Transveneración. —Qui- 
~ú esos impúdicos ¡ios sorpren­
dieran con sólo la humilde ca­
misa sobre nuestros castos 
cuerpos...
Todas. — ¡ Aaaaaay !
Sor Transveneración. — Nos 
quitarían nuestros pobres bie­
nes.
Sor Concepción. — Eso es lo 
de menos, madre. Porque ¿qué 
tienen que perder estas humil­
des siervas del Señor ?
Todas. — ¡ Nada !
Sor Claudia. — El chocolate 
está en su punto, hermanas.
Sor Transveneración. — Es­
tá como a mí me gusta, espesi- 
to. Pida cada una lo que quie­
ra mojar.
Sor Pura. — Pues una ser­
vidora churros.
'Todas. — ¡Y yo! ¡Y una 
servidora también! ¡A mí de 
porra ! ¡ Y a mí!
Sor Transveneración.—Pues­
to que hay muchas que quie­
ren porra, que se sortee. Uno, 
dos, tres, cuatro. A la herma­
na Pura le ha tocado la porra.
Sor Concepción, — ¡ Qué 
suerte!
Sor Bárbara. — Yo no quiero 
churros. Yo quiero bollos, siem­
pre bollos.
Sor Concepción. — Pero, her­
mana, ya sabe que el horno de 
este convento no está para eso.
de los frailes
7.—Pasado algún tiempo enfermóle al labrador 
la mujer de un padecimiento de garganta, y 
recordó que aquellos frailes que favoreció con la 
doeenita de huevos fabricaban unos bollitos de 
San Blas, oue dicen que son mano de santo para 
.... :...iles d. garganta.
8.—Encaminóse de nuevo al convento...
—¿El padre prior? — inquirió como la vez 
prime ra.
—¿ Qué desea, hermano ?
—Venía a pedirle una doeenita de esos bolli­
tos de San Blas que fabrican en el convento...
9.— ¡Son ustedes tantos a pedir!... ¡Mucho 
pedir es! — refunfuñaba —. I’ero, en fin, te 
complaceré, porque nos has favorecido con tus 
limosnas...
:o. —Y dirigiéndose a un aredn panzudo... (en­
tre frailes son panzudos hasta los arcones).
11.—...sacó una batea de ellos y contó:
—IJno..., dos..., tres..., cuatro..., cinco... seis..., 
siete..., ocho..., nueve..., eliez... ¡y once!... —Y 
le dijo : —Toma y 110 se te ocurra volver por 
aquí a pedir..., ¡sino a dar!...
12.—Marchóse el pobre labrador con el asom­
bro retratado en el semblante al ver que ahora 
la docena menguaba en vez de aumentar..., y 
dijo :i¡¡Kediez, con los frailes!!...»
Sor Bárbara. — ¡ Así ha en­
fermado del vientre, hermana! 
Acuérdese que de aquella po­
rra que le ofreció el padre Ce­
lestino se le está hinchando ca­
da día más.
Sor Transveneración. — Va­
mos, hermana Pura, no se de­
leite relamiendo el churro, que 
Dios castiga la golosería. Her­
mana María de los Angeles, 
¿ no come ?
Sor María. — No tengo gana.
Sor Transveneración. — Pues 
hay que comer. Todas hemos 
pasado por ese estado de debi- 
lilad y aquí nos tiene como si 
nada.
Sor Bárbara.. — ¡Otra que 
comió porra del padre Celes­
tino !
Sor María. — La preocupa­
ción no me deja.
Sor Pura. -7- Es que tié mie­
do de loz republicanos.
Sor Transveneración. — No 
se preocupe, hermana, que ya 
haremos abortar esos planes.
Sor María y sor Concepción. 
— ¡ Sí, madre ; hay que hacer­
los abortar cuanto antes!
Sor Pura. — ¿Y 21 pidió '■ 
mos al Gobierno que nos mar- 
de diez o do se guardias de 
Asalto a vivir a r' por zi hu­
biera un c.zalto ?
Sor Transveneración. — ¡Es 
una gran idea, hermana!
Sor Concepción. — Aquí los 
cuidaríarpos bien y no echarían 
nada de menos.
Sor Pura. — ¡ Nada abzolu- 
tamente !
Sor Transveneración. — Les 
daríamos bien de comer, les 
limpiaríamos la ropa...
Sor Concepción. — Y hasta 
les cuidaríamos las porras esas 
que llevan.
Sor Transveneración.—] Oigo 
el timbre del subterráneo! Los 
santos padres de San Procopio 
nos visitan.
Todas. —¡ Qué alegría ! ¡ Los 
santos padres! ¡A ver la ba­
rrita de los labios! ¡ Vengan 
los polvos! ¿ Me cae bien así 
la toca? Hermana, estírese esa 
media.
Una voz de fraile (dentro).— 
Cú, cú.
Otra id. de id (id.). — ¡ Pu­
nta !
Otra id. — ¡ Chatunga !
Otra U. — ¡ Poner el gramó­
fono !
Todas. — ¡Vamos, vamos!
CAbren la puerta del subte­
rráneo y entran los frailes de 
Son Proeopio provistos de bo­
tellas, salchichones y otros ins­
trumentas jrerguísticos. Te* 
monjas ponen el gramófono en
marcha y en un minuto se ar­
ma un baile con acompaña­
miento de besos, magreos y de­
más desahogos.)
Sor Bárbara (sola). — ¡Qué 
idiotas! Bueno ; me aburro 
aquí de una manera... ¡Ojalá 
se hunda el convento y me ha­
ga una tortilla!
Pusíca c ásica
—¿ Qué debe cantar el médico 
que visita a cierto diputado de 
la C. E. D. A. ?
Juzgando por los síntomas 
que tiene el animal..
¿Qué cantará Lerroux a es­
tas horas?
Yo he pasado la Vida en un 
¡sueño
y este sueño me habló del Po- 
[der...
¿ Qué es lo que canta el tísi­
co de Fontainebleau desde su 
destierro ?
¡ Si yo fuera rey'....
Y los republicanos, ¿qué le 
cantamos ?
No lo verán tus ojos, no, 
no, no, no.
¿ Qué canta Pérez Madrigal 
cuando mea ?
Agua que no has de beber, 
déjala correr...
¿Qué le canta Sanjurjo, des­
de su retiro, a Calvo Sotelo?
Vente conmigo y no sientas 
esos lugares dejar...
¿Qué debe cantar Victoria 
Kent a estas, para ella, obscu­
ras horas?
Si las mujeres mandasen 
en vez de mandar los hotn- 
[bres...
¿ Qué cantan los de Asalto en 
estos tiempos de alarma ?




—Pero, ¿ no te tengo dicho que cuan­
do vengas no rae acerques los chicos, 
porque me tocan las borlas ?
—No sé por qué te quejas, si sólo 
er> Rumoncín quien le las toca.
LA DOCENA
i.—Cierto día acercóse a la puerta de una 
santa casa un sencillo labrador, que hombre ca­
ritativo y de arraigadas creencias, quería hace 
una limosna a los que él suponía polues y mal 
alimentados...
—¿ El padre prior ? — preguntó el ingenuo 
visitante — ¿ Qué desea, hermano ?
>. Venía darle una doeenita de hueves.
- Muy bien — y se le puso una cara de pas­
ea'; —. Se ve que eres un santo varón. El Señor 
te lo aumentará en tu hacienda...
,V Cójalos usted mismo, padre. Ahí en la 
cesta llevo un ciento para el mercado. Escoja 
usted los más gordos, que tengo yo mucho gusto 
< >’ que los ¡runbe la Comunidad
.|.—Y el buen prior, orondo y coloradote, me­
tió mano en la ceta v fué comando;
Uno..., dos..., tres..., cuatro..., cinco..., seis..., 
siete..., ocho..., nueve..., diez..., once..., doce... 
¡y trece... I
5.—Añadiendo d< sj u<s •
— ¡Ya está cogida la doeenita! Y muchas 
gracias, hermano Que el ciclo te premie tu 
buena acción ..
6.—El labrador marchó del convento, no sin 
extrañarse de que la docena del fraile se com­
pusiera de trece unidades, una más que la doce­
na corriente entre los demás mortales...
TEATRO de “LA TRACA"
iiiiiii!iiiiimi*i¡i;ii
Las monjitas tienen 
miedo
La escena representa el claus­
tro del convento de monjas de
WWWWWWWWWWWWI
VERSOS CLASICOS
E11 tiempos de las bárbaras naciones 
colgaban de la cruz a los ladrones. 
I’cro ahora, en el siglo de las luces, 
iU; pecho de ladrones cuelgan cruces.
Nuestra Señora de la Buena 
Leche. Del jardín suben los 
olores fragantes de nardos, ro­
sas, jazmines y churros que 




Todas. — ¡ Ay !
Sor Transveneración. — Ca­
da vez que oigo gritar en la 
calle me parece que ya vienen 
esos herejotes.
Sor Pura. — ¡ Osó, qué mie­
do!
Sor Concepción. — No se me 
olvidará nunca el día de los in­
cendios.
Sor Pura. — Ni a mí. Me 
párese que estoy viendo las 
mangas por todas partes.
Sor Transveneración. — Her­
manas : no hablen de mangas, 
que ya saben que me pongo 
nerviosísima. ¡ Aquellos bom­
beros tan altos!
Sor Concepción. — ¡Y tan 
1uertotes!
Sor Claudia. — Eso de los 
nervios le ocurre a la madre 
superiora, porque es joven. ¡ Si 
fuese vieja como yo, que me he 
visto en situaciones mucho 
peores!...
Sor Pura. — Zi, pero noso'.ra
nunca las hemos visto tan gor­
das.
Sor Transveneración.— ¡ Ave 
María Purísima!... Cambien, 
cambien la conversación, her­
manas, que ya saben lo de mis 
nervios. ¡ Ya ven cómo estoy 
toda!
Sor Concepción. — ¡ Ay ! ¡ Y 
yo!
Sor Transveneración.— ¡ Me 
pica todo el cuerpo!
Sor Bárbara. — A mí tam­
bién me pica.
Sor Transveneración. — ¿Y 
hay noticias de que esos repu- 
blicanotes piensen volver a 
asaltar los conventos ?
Sor Pura. — ¡ No diga czo, 
madre zuperiora !
Sor Bárbara. — ¡ A mí no 
me emociona el ataque de los 
hombres!
Sor Transveneración. —- Yo 
tiemblo, hermanas, sólo de 
pensar en otro ataque más a 
fondo.
'Todas. — ¡ Oh !
Sor Transveneración.— ¡ Pen­
sar en que podemos ser ataca­
das sin compasión !
Todas. — ¡ Ay !
Sor Transveneración.— ¡ Vio­
ladas nuestras pobres celdas!
Todas. — ¡ Aaaay !
Sor Transveneración. —Qui- 
á esos impíuLe.;s nos sorpren­
dieran con sólo la humilde ca­
misa sobre nuestros castos 
cuerpos...
Todas. — ¡ Aaaaaay !
Sor Transveneración. — Nos 
quitarían nuestros pobres bie­
nes.
Sor Concepción. — Eso es lo 
de menos, madre. Porque ¿qué 
tienen que perder estas humil­
des siervas del Señor ?
Todas. — ¡ Nada !
Sor Claudia. — El chocolate 
está en su punto, hermanas.
Sor Transveneración. — Es­
tá como a mí me gusta, espesi- 
to. Pida cada una lo que quie­
ra mojar.
Sor Pura. — Pues una ser­
vidora churros.
Todas. — ¡Y yo! ¡Y una 
servidora también! ¡A mí de 
porra ! ¡Ya mí!
Sor Transveneración.—Pues­
to que hay muchas que quie­
ren porra, que se sortee. Uno, 
dos, tres, cuatro. A la herma­
na Pura le ha tocado la porra.
Sor Concepción. — ¡ Qué 
suerte!
Sor Bárbara. — Yo no quiero 
churros. Yo quiero bollos, siem­
pre bollos.
Sor Concepción. — Pero, her­
mana, ya sabe que el horno de 
este convento no está para eso.
df los frailes
7.—Pasado algún tiempo enfermóle al labrador 
la mujer de un padecimiento de garganta, y 
recordó que aquellos frailes que favoreció con la 
doccnita de huevos fabricaban unos bollitos de 
San Blas, cue dicen que son maro de santo para 
d. garganta.
8.—Encaminóse de nuevo al Convento...
—¿El padre prior ? — inquirió como la vez 
primera.
—¿ Qué desea, hermano ?
—Venía a pedirle una doccnita de esos bolli- 
tos de San Blas que fabrican en el convento...
9.— ¡Son ustedes tantos a pedir!... ¡Mucho 
pedir es! — refunfuñaba —. I’ero, en fin, te 
complaceré, porque nos has favorecido con tus 
limosnas...
10.—Y dirigiéndose a un arcAn panzudo... (en­
tre frailes son panzudos hasta los arcones).
11.—...sacó una batea de ellos y contó: 
—Uno..., dos..., tres..., cuatro..., cinco... seis..., 
siete..., ocho..., nueve..., eliez... ¡y once!... —Y 
1c dijo : —Toma y no se te ocurra volver por 
aquí a pedir..., ¡sino a dar!...
12.—Marchóse el pobre labrador con el asom­
bro retratado en el semblante al ver que ahora 
la docena menguaba en vez de aumentar..., y 
dijo :i¡ ¡Rediez, con los frailes!!...»
Sor Bárbara. — ¡ Así ha en­
fermado del vientre, hermana ! 
Acuérdese que de aquella po­
rra que le ofreció el padre Ce­
lestino se le está hinchando ca­
da día más.
Sor Transveneración. — Va­
mos, hermana Pura, no se de­
leite relamiendo el churro, que 
Dios castiga la golosería. Her­
mana María dé los Angeles, 
¿ no come ?
Sor María. — No tengo gana.
Sor Transveneración. — Pues 
hay que comer. Todas hemos 
pasado por ese estado de -debi­
lidad y aquí nos tiene como si 
nada.
Sor Bárbara.. — ¡ Otra que 
comió porra del padre Celes­
tino!
Sor María. — La preocupa­
ción no nre deja.
Sor Pura, -r- Es que tié mie­
do de loz republicanos.
Sor Transveneración. — No 
se preocupe, hermana, que ya 
haremos abortar esos planes.
Sor María y sor Concepción. 
— ¡Sí, madre ; hay que hacer­
los abortar cuanto antes!
Sor Pura. — ¿Y zi pidió -• 
mos al Gobierno que nos man­
de diez o do se guardias de 
Asalto a vivir a- r' por zi hu­
biera un avallo ?
Sor Transveneración. — ¡Es 
una gran idea, hermana!
Sor Concepción. — Aquí los 
cuidaríamos bien y no echarían 
nada de menos.
Sor Pura. — ¡ Nada qbzolu- 
tamente!
Sor Transveneración. — Les 
daríamos bien de comer, les 
limpiaríamos la ropa...
Sor Concepción. — Y hasta 
les cuidaríamos las porras esas 
que llevan.
Sor 'Transveneración.—¡ Oigo 
el timbre del subterráneo! Los 
santos padres de San Procopio 
nos visitan.
Todas. —¡ Qué alegría ! ¡ Los 
santos padres! ¡ A ver la ba­
rrita de los labios! ¡ Vengan 
los polvos! ¿ Me cae bien así 
la toca ? Hermana, estírese esa 
media.
Una voz de fraile (dentro).— 
Cú, cú.
Otra id. de id (id.). — ¡ Pu­
nta !
Otra id. — ¡ Chatunga !
Otra id. — ¡ Poner el gramó­
fono !
Todas. — ¡ Vamos, vamos!
(Abren la puerta del subte­
rráneo y entran los frailes de 
San Procopio provistos de bo­
tellas, salchichones y otros ins­
trumentas jrerguísticos. Tal 
monjas ponen el gramófono en
marcha y en un minuto se ar­
ma un baile con acompaña­
miento de besos, magreos y de ­
más desahogos.)
Sor Bárbara (sola). — ¡Qué 
idiotas! Bueno ; me aburro 
aquí de una manera... ¡Ojalá 
se hunda el convento y me ha­
ga una tortilla!
Pusica c ásica
—i Qué debe cantar el médico 
que visita a cierto diputado de 
la C. E. D. A. ?
Juzgando por los síntomas 
que tiene el animal..
¿Qué cantará Lerroux a es­
tas horas?
Yo he pasado la vida en un 
|sueño
y este sueño me habló del. Po- 
[der...
¿Qué es lo que canta el tísi­
co de Fontainebleau desde su 
destierro ?
¡Si yo fuera rey\...
Y los republicanos, ¿qué le 
cantamos ?
No lo verán tus ojos, no, 
no, no, no.
¿ Qué canta Pérez Madrigal 
cuando mea ?
Agua que no has de beber, 
déjala correr...
¿Qué le canta Sanjurjo, des­
de su retiro, a Calvo Sotelo ?
Vente conmigo y no sientas 
esos lugares dejar...
¿Qué debe cantar Victoria 
Kent a estas, para ella, obscu­
ras horas ?
Si las mujeres mandasen 
en vez de mandar los hom- 
[bres...
¿ Qué cantan los de Asalto en 
estos tiempos de alarma ?




—Pero, ¿ no te tengo dicho que cuan­
do vengas no rae acerques los chicos, 
porque me tocan las borlas ?
—No sé por qué te quejas, si sólo 
es Rainoncín quien te las toca.
-No, no; tenga en cuenta que me 
lie casado.
—l’ues mejor que mejor. ¡Va tienes 
editor responsable!
¿Por qué?
¿Por qué los radicales tie­
nen ese empeño en atraer a la 
República a elementos que no 
nos interesan a los republica­
nas ?
¿Por qué dicho empeño los 
lleva al extremo de enemistar­
se con los demás republicanos, 
con los verdaderos a los que 
no hay necesidad de atraer, si­
ró que ye está'n dentro ?
¿Por qué radicales antiguos 
que parecían buenos republi­
canos se prestan a tan peligro­
so juego y al elegir entre la 
República y D. Ale se quedan 
con D. Ale ?
¿Por qué no se han ido con 
Martínez Barrio?
¿Por qué este Gobierno pre 
tende,.por medio de la-censu­
ra, sustraer el conoeimientcy 
de los acontecimientos nacio­
nales al pueblo, que en un ré­
gimen de libertad ?
¿ Por qué este Gobierno no 
sabe gobernar en condiciones 
normales, sin estado de alar­
ma, prevención, censura, etc?
¿Por qué el Gobierno Aza- 
ña no necesitaba nada de eso
NUESTRA PLANA CENTRAL
Lhís Piratidell®
Literato italiano, nacido en Girgen- 
ti (Sicilia) en 1867.
Estudió en las Universidades de 
Roma y de Bonn, 
y fué nombrado 
posteriormente pro 
fesor de arte y de 
estilo en el Insti­
tuto Superior del 
Magisterio femeni­
no de Roma.
lia cultivado la 
novela y la poesía ; 
en ésta se distin­
gue por sus rasgos 
delicados, y c n 
aquélla se revela 
como humorista 
sai generis, recor­
dando a Alberto 
Cantoni. El humo­
rismo de I’irande- 
11o tiene algo de 
pesimismo, apare­
ciendo retratado el 
hombre como un 
ser más bien miserable que grotesco.
Entre sus versos cabe citar : Mal 
dorando. Pascua di Oca, Elegía re­
llane, Elegir romane, traducción de 
Goethe, Zam pagua, etc.
En prosa ha publicado: A morí set 1- 
za ainori, L'eselusa, II turno, Bejfe
della morte e della vita, Quand’ero 
matto, Bianche e nere, II ju Mattia 
Pascal, Erma bifronte, etcétera.
En donde más 
ha llamado la aten­
ción ha sido en la 
forma nueva que 
ha querido dar al 
teatro, forma que 
ha sido muy discu­
tida. por algunos 
imitada y fracasada 
en todo momento. 
E11 este aspecto ha 
querido ser un in­
novador, un revo­
lucionario, mas no 
lo Ir?, conseguido... 
y dudamos que, co­
mo le sucedió a 
Wágner, lo consi­
ga después de su 
muerte.
De todas mane­
ras, no somos nos­
otros los que he­
mos de sentar ¡daza de profetas. Las 
generaciones futuras dirán la última 
palabra. Por hoy sólo nos limitamos 
a decir lo que PIRANDE1.LO es o 
creemos nosotros que es. Quede lo 
demás para los que con el tiempo 
nos han de suceder.
a pesar de que se le presenta­
ban conflictos importantes?
¿Por qué se intenta ir po­
co a poco desvirtuando la in­
munidad parlamentaria... de 
los diputados izquierdistas?...
¿Por qué el fascista Primo 
de Rivera puede confesar que 
tiene varias docenas de pisto­
las y darlas para que se las 
limpien y el socialista Loza­
no no tiene el mismo dere­
cho ?
¿Por qué se buscan inútiles 
conflictos con Cataluña, inex­
pugnable reducto republicano 
español, solo por dar gusto a 
cuatro monárquicos biliosos ?
¿Por qué se da licencia gra­
tuita de uso de armas a los mi­
litares retirados, cuando ya ni 
son militares ni debe concedér­
seles ningún derecho, puesto 
que ya tienen bastante con co­
brar todo el sueldo y no tra­
bajar, siendo monárquicos co­
mo son casi todos ?
¿Por qué no les quitan ya 
de una vez el pase ferroviario 
a estos mencionados ciudada­
nos de primera clase?
¿ Por q ué Estadella en tres 
meses no pudo arreglar el con­
flicto de los metalúrgicos ma­
drileños y en veinticuatro ho­
ras la resolvió Tranzo ?
Mi sobrina con Perico­
te! ¡So indecentes!... ¡Bien podrían 
esperarse a que la hierba estuviese 
más crecida para esconderse!...
¿ Por qué la actitud republi­
cana de no dejarse atropellar 
por las derechas lo llevan en 
el Gobierno precisamente los 
«derechistas» don Cirilo del 
Río y Villalobos, debiendo 
tanto «izquierdista» en el Ga­
binete?
¿Por qué tío se investiga 
con más rapidez y de modo que 
no quepa lugar a dudas, el mal­
oliente asunto del maíz y el 
arroz que calificó de inmoral 
el señor Samper ?
¿Por qué ha quedado en na­
da el traslado de los restos de 
los héroes de Jaca a la capi­
tal cíe la República ?
¿Por qué la Compañía del 
Metro continúa sin cumplir la 
disposición Oficial de designar 
con el nombre de Fermín Ga­
lán la estación que fué de Isa­
bel II y que hoy llama Opera, 
con tal de no poner el nombre 
del héroe republicano asesina­
do por el Borbón y sus secua­
ces ?
¿Por qué don Pedro Rico si­
gue siendo alcalde de Madrid 
a pesar de lo mal que lo hace ?
¿Por que?
¿ Por queé ?
¿ Por qué?
No temáis; Jesucristo elijo: «Dejad que los niños >; acerquen a mi.» 
—Sí; pero a ver en qué versículo de los Evangelios dice que él hiciera 
con nosotros lo que ustedes acostumbran a hacer...
— ¡Qué calor, padre Barrildo! ¡De buena gana me tiraría al murl... 
—¿ También ?...
Régimen agradecido
La República obsequia con 
dos republicanos siguientes :
un homenaje a cada uno de los
A GIL ROBLES A LERROUX
Je vous salve Marie, pleine 
de Gráces, le signeur est avec 
vous, vous étes benie entre 
toutes les femmes, et Jésus le 
fruit de vos entrailles est be- 
nit. Sainte Marie mére de Dieu 
priez pour nous, panores pe­
che urs maintenant et á l’heure 
de notre mort. Ainsi-soit-il.
Notre pére qui étes au eiel 
que votre nom soit sanetifié, 
que votre royaurne nous arrive, 
que votre volinté soit faite, en 
la terre eomme au eiel, pardon- 
nez-nous nos offenses eomme 
nous les pardonnons á eeux 
qui nous ont offensé et nc nous 
laisse pas suceomber á la ten­
tó tion mais delivrez-nous au 
mal. Ainsi-soit-il.
Los auténticos republicanos reconocerán cuán merecido tienen 
este obsequio ambos ínclitos protagonistas.
TADEO CANET BRU
Madrid-V-XXXIV.
—¿Ese no is Gorrincz, el que salió 
diputado por los anticlericales ?
-Sí; es que prometió a la Virgen 
que iría descalzo, tras ella, toda la 
procesión si salía diputado.
Encuestas arriba
de «LA TRACA»
¿Donde piensa V. 
pasar el verano?
Hornos hecho esta pregunta 
a diversas ¡XT-sonalidades, de 
la vida nacional y he aquí lo 
que nos han contestado algu­
nas :
«Yo pienso pasar el verano 
en San Rafael, como todos los 
años ; pero desde luego depen­
de de lo que diga Gil Robles. 
Si él me manda a l’alafrugell 
por ejemplo, pues a l’alafru- 
grell me voy, te lo vengo a de­
cir.
Don Alejandro
¿ Qué donde pasaré el vera­
no ? ¡ Cualquiera sabe donde 
estaré yo mañana ! liso se que­
da para los que disponen ín­
tegramente ele su libertad. 
Además, que no sé si a Gil 
Robles le gustará que yo con­
teste las preguntas de ustedes, 
porque como le tratan ustedes 
así...
Ramper,
Pasaré el verano sacándole 
punta al lápiz rojo. Y no me 
hagan más preguntas que yo 
no me trato con periodistas y 
gente de esa.
Solazar Alonso
No sé aún donde pasaré mi 
verano. Desde luego procura­
ré que sea donde mejor pueda 
hacerle la puñeta a la Repúbli­
ca.
Gilí Robles
Estoy indeciso. Todo el 
mundo me aconseja que pase 
el verano en mi casita y que 
una vez en ella, me quede allí 
el verano, el otoño, el invier­
no y así hasta que me nombren 
Presidente de la Generalidad. 
¡Vamos, que por lo visto, lo 
que la gente quiere es echar­
me de una vez-! Pero yo soy 
un aragonés tan ce: nulo que 
k llevo la contra:' i a bulo el 
mundo y ene'ma digo chistes 
por ahí.............................................
Royo Villanova
(Nota de la Redacción. H1 
señor Royo Villanova nos ha 
mandado cincuenta y cuatro 
cuartillas escritas por los dos 
lados. No las publicamos para 
no ofender el buen gusto na­
tural de nuestros lectores).
«El verano me es igual pa­
sarlo en un sitio que en otro. 
Donde yo esté estará el único 
hombre que de verdad puede 
defender a la República».
M. A zafia
Pasaré el verano lo más le­
jos posible de donde veranee 
Indalecio Prieto, porque yo 
aunque suelo estar fresco casi 
siempre, no hago más que ver 
a ese hombre y empezar a su­
dar como un pollo.
Calvo del Pelo 
Este verano lo voy a pasar 
en San Sebastián, donde ya
me han ofrecido una buena 
plaza de camarero. Está visto 
que en la política no voy a lle­
gar nunca a nada.
M. Alvarez
(Nota de la Redacción.—No 
sea usted modesto, don Mel­
quíades. En política ha llega­
do usted ya al colmo. Al col­
mo de la pesadez ; pero al col­
mo al lin y al cabo. V la cues­
tión es llegar sea como sea).
«Pasaré el verano en el cam­
po, como corresponde a un 
buen agrario, ayudando con 
mi ejemplo al cansado labra-
-Eso no está bien. T.os pantalones 
quien debe llevarlos es el marido. 
¡A quitártelos en seguida!
dor. Pasearé a caballo por las 
eras y cuando vea a algún ga­
ñan sudando y agotado de tra­
bajo, me apearé y le regalaré 
un eigarrito para que vean los 
humildes que los grandes se­
ñores no nos olvidamos de ellos 
\ que nos preocupamos honda­
mente de su porvenir. Ahora 
el que me pida más de una cin­
cuenta de jornal, ese se va a 
tener que fumar el dedo y ade­
más le echaré de mis fincas.
M. de el asco
Por esas sacristías
Entre' curas jóvenes :
—¿ Qué era tu ama de gobier­
no antes de entrar a tu ser­
vicio ?
—Virgen.
Después de la confesión y ele 
la absolución paterna, el peni­
tente le dice al confesor :
—Quisiera, padre, que acep­
tase este billetito de cincuenta 
pesetas para las benditas almas 
del Purgatorio.
— ¡Oh! —responde el páter 
tomando el billete—. Tú eres 
digno, hijo mío, de pecar cada 
día si muestras siempre como 
hoy tu arepentimiento. ¡ Cuán­
tos pecadores como tú necesita 
la Iglesia!
Entre beatas :
Es decir, que tu marido te 
sorprendió en flagrantq delito 
de adulterio con tu confesor?
—Sí.
—¿ Y qué sucedió?
—Nada ; por esta vez yo le 
perdoné, y el bendito padre le 
dió su absolución.
— ¡Para que luego hablen 
mal de los curas!
¿Por qué has tomado para 
tu servicio un ama tan joven 
y tan hermosa ? - pregunta un 
cura a otro.
—Es que la pobre no tiene 
ni camisa que ponerse.
— ¡Ah, vamos! Así se ex­
plica...
¡ Señor cura ! ¿ Eso se atre­
ve Usted a proponerme? ¡ Us­
ted ha olvidado que yo soy una 
mujer honrada!
—Bueno, pues olvídelo usted, 
también.
Vaya, don llotnobono, lio quiera u.-lcd hacerme creer que le ink-re- 
•.¿i) e.'-ios [«brivite fraile-., porque ai a;-i fuese ya se hubiera u¡-¡cil casado 







Hemos de confesar que a 
causa de su «procedencia» mi­
rábamos con alguna preven­
ción a los señores Del Río y 
Villalobos. Entiéndase por 
«procedencia» el clima políti­
co «templado».
¡Y qué desengaños propor­
ciona la situación, un poco ab­
surda, actual! Actual desde el 
bienio.
El ministro de Agricultura 
es republicano de la República 
«nueátra».
Su actitud, republicanísima, 
desbarató el atraco de la Ceda 
al Instituid de Reforma Agra­
ria, privándole de su consig 
nación justa, legítima.
Tras defender a esa institu 
ción el señor Del Río, con toda 
< serenidad y ponderada energía, 
se atrevió a decir en plena se­
sión que si la enmienda ce- 
dista se aprobaba dejaría el 
cargo inmediatamente.
¡Ole los hombres... republi­
canos !
Da Ceda, corrida de miedo, 
se declaró vencida, mientras 
las restantes minorías, excep­
to «renovadores» y carcas, no 
regateaban sus aplausos al mi­
nistro digno y honrado.
El señor Del Río decía poco 
después :
«Me hubiera marchado por­
que yo soy un hombre hones­
to ,incapaz de claudicaciones.»
Y aun añadió algo que es 
lo más definitivo que puede 
ofrecerse :
«Hay que saber ser ministro 
y sabet dejar de serlo.»
Admirable, magnífica defini­
ción de la dignidad política.
■ II,ay algunos que den más ?
i .
Hay otro. 'Son, por ahora, 
dos. El señor Villalobos.
Instrucción Pública es el ba­
luarte más ' codiciado por los 
compinches cedo-earlo-alfonsi- 
nos. Desde ese baluarte se 
■puede bombardear, hasta su 
pulverización, a la República... 
-Mas el señor Villalobos se mos­
tró irreductible : «o se salva 
o> presupuesto o abandono el 
ministerio.» • ¡Otro hombre, y 
también procedente de otra 
«zona templada» !
¡Qué consolador es esto, 
¿ verdad ? ! I)oS hombres de la 
República en este Gobierno...
No hay en el mundo entero 
un gachó de más pupila,y me­
jor suerte que el célebre car­
denal Segura. ¡Qué tiazo!
Cierto que un Gobierno «re
publicano» le facturó para Ro­
ma; pero ¡vaya patá!...
El Papa le ha agraciado con 
los dos premios «gordos» de la 
Lotería pontificia, nombrándole 
«protector» de las Hijas de 
María Dolorosa y San Felipe 
Neri, y de las Hermanas Ter­
ciarias Franciscanas de la In­
maculada Concepción. ¡Nada!
¿Cómo va a arreglárselas Se 
gura para proteger a tantas hi­
jas y hermanas? ¡Se va a ver 
negro !...
Es de suponer que le echa­
rán «una mano» capellanes, 
confesores y frailes vecinos, 
pero, de todas maneras, el 
Segurita nos ha salido un an­
sioso.
Leemos, recortamos y i>ega- 
mos, porque es una obligación 
inexcusable contribuir a la pu 
blicidad de cuanto favorezca el 
desenmascaramiento de los 
enemigos del obrero republi­
cano : «La meditación del 
buen republicano le lleva a 
Conclusiones diamctralmcntd 
opuestas : Si las Cortes son 
antirrepublicanas, ¿ Qué po­
drán engendrar que no sea de 
su misma naturaleza ? Lo me­
nos que puede desearse res­
ínelo al enemigo es que se 
quede quietecito y callado. 
Cuanto más actúe más daño 
causará.
Problemas, en efecto, como 
el de la desocupación exigen 
soluciones inmediatas. El ham­
bre de la ixrbre gente sin tra­
bajo no admite espera. Pero, 
¿ no será inor que su pleito 
caiga en manos de quienes, por 
<1 regalo de su vida, no pue­
dan hacerse ixnfecto cargo de 
lo que significa la desespera­
ción de los que nada tienen ? 
¿Con a ué probabilidades de 
acierto van a legislar sobre la 
tragedia del hambre unos di­
putados que, en su gran ma­
yoría, sólo saben de abundan­
cia y hartazgo? ¿Qué fe, qué 
sinceridad, qué exaltación pue­
den poner en defensa del des­
valido quienes representan en 
Cortes a esos empedernidos 
egoístas para los cuales un 
sin trabajo, en la mayoría de 
los casos, no es más que un 
buen gandul, comediante de la 
desocupación ?»
Si no supiéramos por una 
larga experiencia «cómo las 
gasta el hojalatero», caeríamos 
en la inocentada de tributar 
un elogio al Vaticano.
«Aparentemente lo merece, 
siquiera porque ha disgustado 
a mucha gente.
¿ Recordáis las apariciones 
de Ezquioga ?
La brutalidad de unos y la 
pillería de otros produjo bas­
tante dinero; mas no se ex­
primió el limón del todo.
Dos vividores ensotanados, 
español uno y francés otro, 
y por encargo de algún edi­
tor avispado, han escrito sen­
dos libros acerca de los mi­
lagros de Ezquioga.
Con ese cinismo, que es uno 
de los mayores encantos de los 
hijos de Roma, relataban la 
aparición y revelación de la 
Virgen con el lujo de detalles 
d< un observador inteligente y 
desapasionado.
Por esta vez ha fallado. La 
secretaría del Vaticano ha pro­
hibido los libritos a causa, 
precisamente, de la «sobrena­
turalidad».
No está el horno para bo­
llos milagrosos. Así lo han en­
tendido en Roma. Y en cuan­
to a España, no es flojo el 
milagro de una República a 
merced de los careo-agrarios 
republicqnizadps.
El felón narizotas tuvo «sus» 
poetas. Uno de ellos, Balbon- 
tín. A Gil Robles le dedican 
mucha prosa vil —¡y tan vil! 
—Pero k faltaba un panegi­
rista poético. Y ya le ha salido. 
¡Y qué inspirado y fácil es el 
tío!
Ved el final, y ya es bastan­
te, de unos versos ( i.. -!) :
¡Gil Robles!, hombre del 
[día,
elocuente paladín, 
tu voz se escucha florida 
desde confín a confín.
Patriota verdadero, 
defensor de la razón,
01 ii piensan los obreros, 
los patronos, la nación.»
«... y El Debate.
¿ Qué opinan de estos versos 
las autoridades ? ¿ Qué piensa 
el hermano censor, hombre que 
nos consta tiene un refinado 
espíritu poético ? ¿ Qué dicen 
el Cuerpo diplomático, la Ad- 
n ilustración central y la Liga 
de los Derechos del Hombre ?
¡Dios mío! ¡Con las celdas 
que hay vacías!...»
El comentario final es de 
Heraldo de Madrid. Nos apro­
piamos la alarma del colega y 
la forma de expresarla.
¡Ah, el autor de esa minia­
tura, don Juan Serrano Nieto, 
tiene 28 años y ya es poeta, 
músico y ¡herrero!... No cae 
dentro de las incompatibilida­
des. Llevado por su entusiasmo 
hacia los ccdistas puede ha­
cerles versos, mazurcas... y po­
nerles medias suelas...
Es llegada la hora de paro­
diar el lito que de luengos 
tiempos venía practicándose 
cuando la diñaba un Papa­
moscaa o emprendía el anhe­
lado viaje último cualquier tes­
ta... rudo coronado. El partido 
radical ha muerto. ¡Viva el 
partido radical !...
El «histórico», el del señor 
Lorroux, ha muerto, ya sabe­
mos cómo, de qué y a qué 
manos. Y acaba de nacer el 
partido netamente republicano 
como «fué» aquel otro, el for­
mado por los republicanos «que 
no estiman pertinente el abra­
zo de la República con el Va­
ticano de modo tan inoportu­
no y sospechoso».
Así nace un partido, nuevo 
Fénix, de las cenizas en que 
le dejaron convertido sus ene­
migos.
El partido radical ha muer­
to. ¡Viva el partido radical !
A Martínez Barrio no le mo­
vió a fundar, sanear, es lo 
mismo, el partido que no es 
«nuevo», ya que «110 difiero en 
nada del radical, del que figu­
ra como norma escrita y con­
sagrada del que acaudilla el 
señor Lerroux.
El político sevillano se ha 
producido así «por la repug­
nancia qúe a un espíritu re­
publicano produce la sola idea 
de que los enemigos más sa­
ñudos y peligrosos del conteni­
do de la República puedan al­
gún dfa regir los destinos del 
régimen».
Conducta eminentemente re­
publicana ; «ergo» patriótica.
En la unión de los buenos 
republicanos insitió reiterada­
mente Martínez Barrio. Sin 
necesidad, claro, de fusiones 
precipitadas. «La cordialidad 
y la comprensión ■ entre todos 
los grupos lo allanarán todo.»
Es el porvenir del régimen.
E11 el maravilloso discurso 
de constitución del partido ra­
dical demócrata no faltó na­
da. Ni la arremetida briosa 
contra esc Bloque Hispano Na­
cional, turbio y de «eneruci- 
jados».
«España única, en labios de 
algunos hombres, es la tea de 
la guerra civil. Dicen ¡viva 
España!, pfro se les pudre 
hacia dentro el ¡muera Cata­
luña !»
Estas frases provocaron en 
la muchedumbre enardecidos 
vivas a la hija predilecta de 
la República.
Gil Robles y Calvo Sotelo, 
sus respectivas conductas de 
una finalidad idéntica y sus 
manejos srilapados merecieron 
la atención del ilustre orador. 
¡ Y cómo acertó a definir y 
desbaratar propósitos y ma­
niobras !...
¿Quiénes Ám los que «para­
le lamente a Gil Robles aspi­
ran a la Jiii.-tijia meta» ?
i Qué «meta común» es esa 3
La perseguida jior Renova­
ción Española y los tradieio- 
n alistas.
No les separa de Gil Robles 
más que lo (¡he el caudillo cc- 
dista ha calificado de «prisa 
temeraria».
¿Y es así como ha de inspi­
rarnos confianza y son esas 
«las voces que corrcsixmden a 
quien, neófito en el servicio 
do nn ideal, ha de producir ca­
da día con actos y palabras su 
adhesión leal, noble y since­
ra al régimen ?»
Esto de Gil Robles. ¿ Y ele 
Calvo Sotelo?...
El secretario de l'rimo de 
Rivera lia extraído de su in­
genio y de su perspicacia el 
siguiente «producto» :
«El Parlamento actual ren­
diría buen fruto si se consti­
tuyese un Gobierno presidido 
por el señor Gil Robles, con la 
colaboración de Ceda, agrarios, 
liberales demócratas y radi 
cales, porque hay que ir inme­
diatamente a la conquista del 
Estado. Y en tal designio pue
PETARDOS
den aplicarse con ímpetu to 
das las fuerzas especial y tra- 
dicionalmcntc monárquicas y 
otras de novísimo cuño, ani­
madas por un espíritu antipar­
lamento y corporativo que 
merece mi entusiasta simpatía. 
Hemos de hacer nuestro el 
Estado, desarrollando una po­
lítica de claridad y decisión 
sumas. Hay que tirarse a fon­
do ; primero para captar a la 
masa, y después, con su ayu­
da, para señorear el Estado. 
Portugal, Alemania, Austria 
son Repúblicas gobernadas por 
monárquicos.»
¿ Qué tal 3 «Como epílogo ne­
cesario, fatal, del propósito, 
la restauración personal, por- 
cuie cuando todo esté lleno del 
espíritu de la monarquía, ¿ no 
se levantará como clamor ge­
neral el que venga a ocupar 
por propio derecho el palacio 
de los reyes quien encarna eso 
espíritu monárquico ?»
Cal voso tel islas del lodo.
Y no. La República no pue­
de transigir, ni transigirá más 
que con la condición dictada 
por Martínez Barrio : No ne­
garse a cine Acción Popular 
gobierne, pero colocada en la 
legalidad de la República, acu­
da a las elecciones futuras con 
la bandera republicana y en­
tonces, con la ratificación de 
confianza doctrinal v de proce 
dimicnto, irrumpir dentro del 
Parlamento do la República y 
con legítimo derecho levantar 
(‘ deseo a la conquista dol Po­
der.»
Unica y exclusivamente asi.
No será porque se delata 
Acción Popular. A la turbia 
conducta del jefe respondió su 
primer ayudante de campo. 
¿ Objeto efectivo de la famo­
sa visita ? ; Propósito real y
nunca mejor empleada la fra­
se ?
Continuar el doble juego. De­
cir en Madrid y en Fontainc- 
bleau que Acción Popular no 
pretende más que servir al in­
terés de España por el cami­
no que ella so trace.
¿ Ella o ellos ?
¡No, 110, y no! Gil Robles 
110 gobernará con estas Cortes.
A la consulta electoral, que 
no ha de convenirlos, porque... 
se ha terminado el remanente 
destinado a la adquisición de 
colchones.
-Corno mi marido tiene tan mala memoria, he venido 
para que usted me recuerde lo de la noche de Santiago.
--Para eso sí que la tengo buena, aunque no me acuerdo 
ni del nombre de mi padre.
¿ De dónde vienes con la bota en ristre ?
De ahí, de casa del barón, de darle un trago a su hija,
que ya sabes que le gusta y que no hay quién le dé.
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C R QNIQUILL A
UNA LECCION PARA ESPAÑA
Perdonad, <■ Heridos lectores 
traqueros, que por una sola 
vez nos pongamos unas mia­
jas serios, dado lo macarró­
nico del asunto.
Kii Florencia han jugado dos 
partidos de fútbol la selec­
ción española contra la selec­
ción italiana, i ¡Fachile ros-
No tratamos de hacer una 
«seña de dichos encuentros, 
ni de los luchadores, ya que 
estamós casi «peces» en la 
técnica de ese juego de ori­
gen británico, y su crítica 
no entra en la orientación de 
esta explosiva revista envidia 
de algunos rotativos. Vamos, 
sencillamente, y ateniéndonos 
a lo que escuchamos por la 
Radio, a señalar un aspecto 
de! fascismo, esa especie de 
lepra que, cada vez, de una 
manera más tangible, ame­
naza contagiar a España, co­
pista como siempre de todo 
lo malo de allende el Piri­
neo.
Los partidos jugados el 31 
de ¡Mayo y el 1 de Junio en 
Florencia no lian sido actos 
deiJortivos ni mucho menos, 
sino actos políticos (en este 
caso fascistas), disimulados con 
la careta del deporte. El fas­
cismo exalta la fóbia nacio­
nalista a un grado tal que lo 
que debió ser un «match» fut­
bolístico fue en realidad una 
especie de circo romano, don­
de los cristianos eran lanza­
dos a las fieras. El público 
italiano fué al campo inyecta­
do por el fascismo de tal for­
ma, que dió lugar a que se 
presenciaran espectáculos como 
el de achuchar a los jugado- 
dores indígenas contra los ex­
tranjeros, y no aplaudir a és­
tos, ni ' aun cuando dentos- 
tiaron jugar mucho mejor, mo­
ral y materialmente.
Todo esto en el fondo no 
es más que tratar de deslum­
brar y apartar al país de sus 
condiciones sociales de vida, 
orientándole en un sentido de 
repugnancia hacia lo extran­
jero ; con ello se pretende im­
pedir que el pueblo italiano 
desee y copie lo bueno que 
en materia social se ha legis­
lado en otros países, hacién­
dole creer que, sólo lo nacio­
nal merece existir, y como 
consecuencia inmediata, tener­
le preparado ideológicamente 
liara que el día de mañana se 
k lleve a la guerra y no pro­
teste.
Es así como creemos deben 
enjuiciarse los acontecimien­
tos de Florencia; pero no co­
mo una crueldad o una estu­
pidez, que en este caso no es 
del pueblo italiano, sino del 
régimen opresor que le tira­
niza...
REMEDIOS CASEROS
Todo 110 ha de ser política y 
religión. Las gentes deben sa­
ber también remedios caseros 
contra toda clase de enferme­
dades para evitarse así el gas­
to del médico y del boticario.
lie aquí unas recetas para 
las enfermedades que se indi­
can, originales del cura Santa 
Cruz, no sabemos si el car­
cunda de marras u otro Santa 
Cruz tan endemoniado como 
aquél. Lo que sí pedemos ase­
gurar es que son estas recetas 
inspiradas por el Espíritu 
Santo.
Viruelas. - Esta enfermedad 
que tan feas deja a las perso­
nas que la sufren, se evita vi­
viendo entre curas, frailes y 
monjas y demás reses vacunas, 
pies ya is sab.do que las vi­
ruelas se c\ itan con las vacu­
nas.
Almorranas. - Es una enfer­
me d d lujurie s.i, pues así como 
las ¡:.¡l:-m,"cione s, a quien las 
e ge, les da por les ojos, la 
estoma, ele., a quien coge las 
a'morrallas le ela per el...
Bueno, eramos al remedio, 
que es lo que importa, ’lemien­
da en ementa que las almorra­
nas también se llaman more­
nas, lo mejor es lavarlas con 
agua oxigenada, pues con esta 
agua ya se- sabe oue las more­
nas' se tornan rubias.
Oranos. Tener un grano 
en... salva se a la parte, no es 
un grano de anís. l'n grano 
siempre es molesto, y el <■;>- 
111er arroz mucho más, por i 
aque lio de que en seguida se 
le llera a uno la boca de gra­
nes. Como les granos, molién­
dolos, se convierten en harina, 
y como el tener harina es muy 
bueno, lo mejor para curar los
granos es meterse entre las 
ruedas de un molino en mar­
cha. Allí desaparecen como 
por encanto y se consigue te­
ner harina.
Uñero. — No os fiéis del que 
dice que va cojo porque tiene 
uno o dos uñeros. A lo mejor 
lo que tiene es qúe purga ac­
ciones. Los uñeros son uñas 
que al crecer se clavan en la 
carne. Pues con cortarlas a 
rape antes de que crezcan, en 
paz.
Tijas. — Esto es más serio 
que Gil Robles. Lo mejor es 
no cogerlos, y para 110 coger­
los debéis evitar el ir a la Aca­
demia de Ciencias, pues como 
allí siempre hay cien-tíficos, 
allí es en donde es más fácil 
contagiarse.
Asfixia. — La asfixia se pro­
duce por falla de aire o por 
sobra de agua ; de todas ma­
neras, mal para quien se as­
fixia. Cuándo uno esté asfixia­
do, o ahogado, que también 
así se dice, lo mejor que pue­
de hacer es decirle a Lerroux 
t: das las perrerías < uc le ven­
gan a la boca : ven esto se 
desahoga más pronto que se 
dice Salazar Alonso.
Melancolía. - Es el mal 
míe padecen los eiii.grados for­
zosos y voluntarios de Foiilai- 
nehlcau, y los que creíamos 
que se había proclamado la 
República en España. U11 mal 
para tollos, producido por los 
; que creyeron apaciguar los es­
píritus y que al ver que los 
espíritus 110 se apaciguan pa- 
decefi también de melancolía. 
i Cómo se cura este mal ? Va 
hablaremos cuando 110 haya 
censura.
Notas del extranjero
La prensa taurina de Dina­
marca anuncia que un soldado 
danés llamado Abundio, del 
Cuerpo de Roceros de Avia­
ción, ha sido detenido en un 
colector municipal como com­
plicado eiv un asunto ele es­
pionaje, descubierto en la Ma­
rina danesa por . un porro fox­
terrier, cuando mataba una 
docena de ratas a zarpazos oh 
el escaparate de una confite­
ría de Copenhague.
-Según los periódicos y los 
vendedores de grillos de la ci­
tada capital, el soldado en 
cuestión servía de intermedia­
rio entre el espía alemán Get- 
ner-Gans y dos guardas esco­
peteros de la Compañía del 
ferrocarril de Villa del Prado.
El espía danés cobraba sus 
derechos en Alemania y tam­
bién en una fábrica de som­
breros de paja, en Madagas- 
car, cuyos dueños tenían ver­
dadero empeño en que no pros­
perase en Dinamarca la venta 
de carbonilla en los teatros.
El descubrimiento ha pro­
ducido gran consternación en 
Venecia, donde han sido sus­
pendidas las carreras de gatos 
de Angora en el Gran Canal, 
que estaban anunciadas para 
Septiembre.
Goernig de viaje
El general jefe de los ser­
vicios de Guardaagujas de ae­
roplanos, señor Goernig Jalam- 
bart y sus acompañantes, Be­
nito Fonseca (a) «el Lechuga» 
y Silverio Chozas «el Botazos», 
cantadores de flamenco con tí­
tulo del Conservatorio de Ar­
ganda, llegaron a Atenas ayer 
tarde en una calesa de ocho 
ruedas, tirada por dos bueyes 
y dos primos del pollo Segura, 
procedentes de Fuenlabrada y 
El Cairo. Se hospedan en un 
solar muy próximo a las rui­
nas del Partenón, y aunque 
viaja de incógnito y de gorra, 
por estar resentido de los ri­
ñones y guardar luto reciente 
por su nodriza, se cree que 
mañana visitará al presidente 
de la República y después de 
mreendar con él pan y san­
día, recorrerá por la tarde las 
principales calles y urinarios 
de la capital de Grecia, y 
presenciará en el Circo Ate­
niense por la noche la emo­
cionante lucha de un fiero cai­
mán de los Andes con un 
zapatero cojo de Cadalso de 
los Vidrios.
Los atenienses aficionados a 
nadar con zancos, dan mucha 
importancia política a esta vi­
sita.
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Noticias sueltas
Al escribir estas noticias 
sueltas, nos dice el director, 
que digamos en ellas cosas que 
peguen.
¿ Cosas qúe peguen? ¡Allá
van !
Goma. Cola. Siiulcticón . En-
grudo...
V guardias de¡Ah ! asal-
to.
Todo son cosas que pegan.
Se pone en conocimiento del 
pjblico en general, que las 
pastillas para la tos, del doc­
tor Mas Carilla, que hasta 
ahora se vendían a seis rea­
les la eaja, de ahora en ade­
lante se venderán a i’5o pe­
setas, por fin de temporada.
A las preñadas, gratis, pe­
ro deberán enseñar la panza 
ul señor cura de la parroquia.
INFORMACION TELEGRAFICA
Caracas. 21.—E11 la región 
aurífera de la Guyana, lia si­
do descubierta una mina de 
oro. Con tal motivo, los je­
suítas se cuentan ya por le­
giones en dicha región. ¡Po­
bres! ¡Siempre despreciando 
las riquezas terrenas í.—Agen­
cia K amelo.
Córdoba. 21.—He de darles 
cuenta de un consejo de Gue­
rra.
Bueno, de un consejo que 
el ex torero Rafael Guerra 
«Guerrita» da al jefe del Go­
bierno y que si lo sigue la 
faz dél mundo va a cambiar 
en menos que canta Rafael 
Gómez el Pelao, o seo en me­
nos que canta un Gallo.
El consejo sé refiere a que 
se abonen pronto, prontito los 
haberes del clero, para que 
el arte nacional 110 se resien­
ta.
¿Qué tal? ¡De buten, hom­
bre, de buten !—Agencia Ka- 
melo.
Piltra fita de la Sierra, 21.— 
Por confidencias particulares, 
sabemos el guardia de la es­
quina y yo, que en una casa 
de las afueras de esta pobla­
ción, hay un depósito de bom­
bas. No lo digan a nadie, pues 
pensamos prestar un excelen­
te servicio, sorprendiendo a 
los moradores de la terrible 
mansión.—.-Igencia /Camelo.
Piltra fila de la Sierra, 21— 
Como yo y el guardia somos
pocos para tan importante ser­
vicio, hemos decidido ir acom­
paña i.os de 23 serenos, tres vi­
gilantes y un consumero fran­
co de servicio.
De esta nos ganamos la cruz 
de Beneficencia.
No digan nada, que vamos 
ai copo. Agencia ¡Camelo.
Piltrafita de la Sierra, 21.— 
Estamos camino de la casa 
misteriosa.
En las catorce tascas que 
hemos encontrado en el cami­
no hemos hecho parada y fon­
da.
Hay qúe tomar valor, hay 
«lile hacer genio... ¡ay... que si 
nos cojen los anarquistas nos 
hacen fosfatóla !
¡Ea, valor! -Agencia ICame­
lo.
Piltrafita de la Sierra, 21.—
Hemos sorprendido el depó­
sito de bombas... y no es lo 
que se creyó en un principio.
Se trata de unas bombas pa­
ra la elevación de aguas.
¡Nos han amoldo! ¡Nos­
otros que queríamos hacer i*u 
buen seivicio a la patria!— 
Agencia !Camelo.
Koskoíf, 21. El automóvil 
606 do la matrícula de Ocaña, 
ha atropellado a un soguilla 
apodado Omcga.
El Omcga ha resultado con 
la cuerda rota, por lo que ha 
sido llevado a casa del reloje­
ro.— Agencia ICamelo.
NOTICIAS DE AVIACION
El conocido y reumático avia­
dor aragonés don Emeterio 
Alas de Hierro ha hecho unas 
pruebas magníficas con un 
nuevo aparato hidroplano de 
treinta y dos motores denomi­
nado «Trucha cachonda», lo­
grando con éxito completo des­
pegar con nueve quilos de an­
gulas en tres horas y media en 
la base de Siete Picos (Guada­
rrama).
Estas importantes pruebas 
han permitido constatar que 
el aparato es capaz para al­
canzar una altura máxima de 
1; metros con quince centí­
metros, velocidad máxima de 
cuatro kilómetros por hora y 
una carga de treinta frailes 
recién castrados con dinamita, 
a más de once monjas preña­
das por perros-lobos. El apa­
rato, que vale unas 35 pesetas 
aproximadamente, es todo él 
de mimbre galvanizado y dise­
ñado especialmente para el 
transporte de. frailes y ganado 
de cerda, entre Madrid-Peiiue- 
las y la Zona Tórrida, con un 
dispositivo especial para volcar 
la carga conventual sobre el 
mar Rojo, en menos de un 
minuto.
Puédc este hidroplano tomar 
agua aunque sea mineral, y 
despegar con la mar embrave- 
cida.Lpor tenér la canoa agu­
jereada y rellena de bolas de 
i.aftaliana. EÍ « Trucha cachon­
da» abrirá seguramente una 
nueva era en el tráfico del At­
lántico Sur, puesto que se le 
puede aumentar la carga si 
está nublado el tiempo, y tam­
bién los miembros de la tri­
pulación, que irán muy ergui­
do» y el Servicio de las mon­
jas locas. Lo que quiere sig­
nificar que en breve se inten­
sificará la venta de boinas en 
el Canal de Suez y el servicio 
aéreos de pasajeros entre Pa­
rís y Móstoles en 38 horas.
Nuestra cordial felicitación al 
señor Emeterio por su hazaña 
y celebraremos le toque el 
próximo gordo de Navidad, 
aunque no juegue ni una «gor­
da»...
BLAS-KITO
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Sucesos espeluz­
nantes
Horrible desgracia. — Una 
chica de este barrio pasa por 
la terrible desgracia de con­
tar ya tres faltas.
Lo peor del caso es que no 
se acuerda de quién fué el 
cura que la confesó, y que, se­
gún ella, es el único que pue­
de ser el autor del desacato.
Su director espiritual busca 
entre los curas de la parroquia 
ul malhechor y confía en que 
pronto caerá en sus manos.
Asesinato. - Un hombre ha 
matado a su suegra porque 
quería enseñarla a vivir cató­
licamente.
El autor del asesinato no ha 
sido descubierto..., por no fal­
tar a la moral. r
llanda une escapa. No se 
trata de una banda de ladro­
nes, ni de música; se trata de 
una banda de colegial tan 
grande, tan grande, que más 
que banda es capa.
El obispo de la diócesis ha 
tomado cartas en el asunto.
CuPLA POPULAR
Soy de la opinión del cuco 
pájaro que nunca anida; 
pone el huevo en nido ageno 
y otro pájaro... lo cría...
FALSA ALARMA
El mónstruo, no es el 
monstruoso Pelón
En. la primera decena del 
pasado Junio, publicóse la sen­
sacional noticia : la aparición 
del enorme monstruo marino.
Maliciosamente pensamos en 
la lamosa as árpente del mar* 
aquel bulo que para amenidad 
de los lectores aparecía todos 
los veranos en las playas nati- 
ciarias que son las páginas c.e 
los periódicos.
Y no ; fracasó la suspicacia. 
El monstruo existía, existe. 
Le ha visto una comisión de 
sabios del templo de los doc­
tores del «Rey que rabió».
Digamos también, que pia­
dosos siempre para el ex rey 
gamo, pensamos en él. ¿Qué 
monstruo mayor que él?...
Primero deseamos olreeer la 
noticia completa, el despacho 
telegráfico integro. Luego, des­
barataremos el error.
«El mar ha arrojado el ca­
dáver de un monstruo de trein­
ta pies, escamado, con dos bar­
bas, mamífero, con dos remos 
que le permiten nadar.
No es ballena, ni tiburón, ni 
..............  Una comisión de sa­
bios se ha reunido para exami­
nar el monstruo y dar dictá- 
men.»
Nuestra alarma, no era, en 
un principio infundada.
Al no tratarse de una balle­
na, un tnburón, un dugons, ni 
un hydrophis, ni pelágico, 
pensamos : Es el borbóm Lo 
es por lo muy «escamado», y 
lo largo Alfonsete, como un 
monstruo, es mamífero ; como 
«remos» terminado en garras 
no hay que decir ; lo de las 
dos barbas, también ; el felon- 
cete era un tío con toda la bar­
ba. Sin embargo y.como igual­
mente consta en el despacho, 
se trata de otro monstruo, si 
bien no tan grande.
A los diez días de angustia, 
desconfiándose de dar con la
familia del animalito, la jun­
ta de sabios recibió un telegra­
ma fechado en Madrid, y que 
copiamos :
«Madrid (España).—Entera­
dos encontrándose monstruo 
huellas vacunas viruelas, dos 
barbas, sugiérese pueda ser de­
rechista, cavernícola o troglo­
dita reúna esas características,
si bien en vez de dos barbas 
debe tener tres para ser buen 
cavernícola. Puede ser que con 
el vaivén de las olas la otra se 
le haya caído. Saludante.—«Un 
español consciente.»
Descansen los borbónicos. 
No era su «señor».
Quién sabe si otra vez ten­
dremos más suerte...
Diga usted...
—¿ Por qué en la Iglesia Ca­
tólica no pega eso de «duro y 
a la cabeza».
—Porque allí lo único que se 
admite es el «duro... al cepillo 
de las benditas almas».
—¿ Cual sería el colmo de 
una monja ?
—Seguir la moda actual y 
tomar café sin medias.
—¿Gil.Robles sirve?
—Ya lo creo. Es un buen 
mozo. Y los «buenos mozos» 
son los que mejor sirven.
—¿En qué se parece un café 
a un gabinete de investigación 
criminal ?
—En que en ambos hay 
fichas.
—¿ En qué se parece la actua­
ción antirrepublicana de Le- 
rroux a una camarero?
—En que trae hola.
—¿ Por qué Pío Baroja, de pa­
nadero pudo llegar a ser un 
buen novelista ?
—Porque en la tahona apren­
dió a escribir para la masa.
—¿ Román ones, se le parece 
a un panadero ?
—Sí, porque tiene mucha 
pasta.
—¿Qué se les debe dar a los 
sin trabajo de todos los países ?
—Un revólver, para que va­
yan tirando.
—¿En qué se parece un cura 
lujurioso a una corista ?
—En que desean las partes 
principales.
—¿ Las Cortes, en qué se pa­
recían a la reina ?
—En que se abrían a la vo­
luntad del rey.
—¿ Qué haría Nerón si vol­
viera al mundo ?
—Quemar a Roma... nones.
—En qué se le parece un 
reloj! de pared al pueblo ?
—En que el reloj da la hora, 
y el pueblo da los cuartos.
—¿En qué se le parece un 
perro a un neo que se muere?
—En que no se va sin oleos.
—r |Si usted supiera, padre, el sentimiento que tengo 
por no haber tenido un hijo!...
— ¡Caramba! ¿l’or qué no me lo dijo usted el día 
q je les casé que tales eran sus deseos?
—Me dijo que no le remordería la 
conciencia de engañar a su marido, 
porque siempre se está quejando de 
io pesada que es la cruz del matri­
monio...
—Y usted...
—Me ofrecí hacer de Cirineo. ¡Hay 
que ser caritativos!
—¿ Cómo es que le han tirado las crías ?
—Porque aquí, señora, lo que más nos gusta es tirar 
a las criás.
La noticia nos dejó asombrados.
Nos dejó asombrados porque, la noticia se fue con rumbos de 
escándalo y nosotros quedamos en el éxtasis de los que no saben a 
que atener su espíritu y quedan con la idea fija de carecer de ideas.
¿Será posible?
El hombre funesto. El general lamentable. El militar que huye 
cobardemente cuando su país se yergue altivo en un gesto de justo 
patriotismo.
El HOMBRE, que no sabiendo serlo, tiembla con miedos fe­
meninos y huye cobardemente.
Y aquel anormal feroz; aquel vesánico, que en la muerte en­
contraba su mejor aliada, es el hombre que llega a la frontera, inquie­
re y piensa hallar cobijo en la patria de que regresó por miedo in­
superable.
Pero no es el hombre; no es el general; no hay en él aliento 
alguno de militar; es una sombra tenebrosa que se cierne a merced 
de los vientos que impulsan nuestra veleta nacional.
Sombra medioeval; sombra funesta que tiene algo de espectral 
transparencia y mucho de rojo espectro shaquesperiano.
¡Martínez Anídol La sombra.
Parece imposible que sucedan estas cosas que suceden en 
plena vida social y en plena neurosis republicana.
Ni la sombra puede creer en los hechos.
Vino por la atracción que sobre ella ejercen otras sombras 
lamentables que deambulan por congresos y centros de alta política.
iSombra funesta y evocadora de tiempos vergonzosos, que 
pasaron para bienestar de la Pepúblical
Y vuelve el feroz centurión, del Directorio, para tantear el 
solar español, para buscar, de nuevo, campo a sus instintos san­
guinarios.
¡Pero, qué vergüenza!
No le detuvieron como habrían hecho con un «vulgar prole­
tario».
¿Por qué? He aquí el problema. ~ -
Sombra del apocalipsis monárquico, que esperan aún ver rea­
lizado los que hicieron juramento de no tolerar su vuelta.
Y le dejaron pasar...
Y le dejaron escapar...
Porque ha de cumplirse un precepto bíblico o porque al hijo 
pródigo le han de recibir sus padres.
JUAN ESPAÑOL
Aleluyas de la semana Por Mentía
Mi lápiz, pese a su arrojo, 
es vencido por el rojo.
(De El Liberal.)
EJEMPLO A IMITAR
Don Cirilo. — ¡Yo, a pesar de las derechas, me 
;algo con la mía! .
(De El Liberal.)
DISTINCION, por Bluff f 
_Chico, estoy contento. Me toman por dipu­
tado. Ayer ya me dieron dos palos a la salida de
un mitin. (De La Libertad.)
LA NOCHE DEL SABADO AL DOMINGO 
DERECHISTAS
_¡Hay que encender una guerra civil!
—Sf, señor: ¡por patriotismo!
(De El Liberal.)
LOS SABIOS
El célebre alquimista Ben Samper, autor de la 
aravillosa fórmula, que mantiene en el secreto
ira su usa particular. _________,.
(De VI MóeraT.)
COMESTIBLES UNOS, por K-liito 
—¿Qué? ¿.Mañana el suplicatorio?
—Sí ■ mañana, nos tomaremos un «pistolabr 
(De El Debate.)
BUSCANDO LA FORMULA
—Me parece que entre estas matas no la voy 
a encontrar.
(De El Liberal.)
EN LA VERBENA 
por Bluff
Don Hilarión paseando a sus pimpollos
(De La Libertad.)
UN CURSO MAS, por Bluff 
El consabido suspenso 
(De La
GUIGNOL POLITICO, por Sawa 
— ¡Tengo una fórmula, tengo una fórmula!..
(De Heraldo de Madrid.)
DESEO POPULAR
—¿ Y por qué no se van ustedes ya a veranear ?
(De El Liberal.)
AL REVES, por Sawa
—Oigá : pero por fin Gil Robles ¿ es monár­
quico o republicano ?
—Se lo diré en secreto, doña Cantuesa : es 
«onaeilbuper».
—¿Cómo? ¿Es un nuevo partido o un nuevo 
insulto ?
—Nada de eso. ¡Republicano al revés!
(De Heraldo de Madrid.)
Samper. — ¡Qué cerebro tengo! ¡Cómo me 
surgen las ideas 1
(De ím Vee.'j
—Cuidado, señor funámbulo; al hacer el nú- 
mreo de fuerza muchos acaban columpiándose.
(De La Nación.)
LOS APUROS DEL CARICATURISTA POLITICO
—Señor director : dígame usted qué hago, por­
que yo no sé ya qué hacer.
—Nada, hombre, nada; siga usted sacándole 
punta ál lápiz de la censura, para tenerlo pre­
parado por si acaso vuelve.
(De La Voz.)
EN LA PELUQUERIA
—Y usted, don Isidoro, ¿ de qué partido es ? 
4 Del republicano, monárquico, agrario, socialista,
romanista?
—T»él de «ateo, «ucUro, «d de oatod.
¿tete
JURIDICIDAD, por Bagaría
— ¡Lo difícil sería encontrar una fórmula ju­
rídica para implantar la República en España !
(De Luz.)
SUEÑOS DE UNA NOCHE DE VERANO,
—¿ Que ya no estamos en estado de alarma ? 
. ¡Qué ilusionistas son !
‘j (De Luz. 1
EL CUENTO DE NUNCA ACABAR, por Bagaría 
—i Hay fórmula ?
—¿Hay crisis?
—¿ Hay fórmula ?
—i Hay crisis ?
(De Luz.)
PLEITOS TENGAS...
Sanaper.—¿SerA uua ouddkéta «¡tana?
. , _ &*•*#**-]
»*
nosotros la acompañaremos!... r
(De ABC.) *
I.A COMEDIA POLITICA
— ¡Chico, vámonos! ¡Aquí no pasa nada! ¡Ni 
un personaje simpático, ni un diálogo animado, 
ni una acción interesante!
— ¡No seas inocente! ¡Esta comedia se repre­
senta entre bastidores y por detrás del foro!...
(Dé .-1 B C.)
EN LA SALA DE ESPERA, por K-Hito
—i Quién es el primero ?
(De El Debate.)
EL PRESUPUESTO DE INSTRUCCION, 
por Sawa
—Si yo pudiera haría que todos los maestros 
tuvieran un sueldo de veinte mil pesetas.
—i Y usted es de la Ceda ?
—Sí ; déjeme terminar... Pero con la condición 
de que no pudiera ser maestro quien no pertene­
ciera * una Ondea reUdosa.
k
“EL. que; SIEMBRA..." (O
Como quieren los agrarios que sea este año la sementera,.. 
(1) (tíota del dibujante.—Pero, «el que siembra discordias, recoge tempestades»)
